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			Resumen

			Una interrogante frecuente en la formación de profesionales de la educación es si un docente sin hábito lector puede promover eficazmente la lectura y modelarla en las aulas de Educación Inicial y Primaria. 
En los programas universitarios de estas carreras, se contempla el desarrollo de diversas competencias, entre ellas la habilidad lectora como parte esencial del perfil profesional. No obstante, en los últimos años se ha observado un bajo interés por la lectura entre el estudiantado, lo cual incide tanto en su proceso formativo como en las experiencias educativas que posteriormente ofrecerán a la niñez.

			Ante este panorama, el estudio tiene como propósito analizar el hábito lector de quienes cursan asignaturas de didáctica del lenguaje en las carreras de Educación Inicial y Educación Primaria en la Universidad 
de Costa Rica, Sede de Occidente. Para ello, se empleó un enfoque mixto con una muestra intencionada de 38 estudiantes durante el primer semestre del 2024. Se utilizó un cuestionario con preguntas abiertas y cerradas para explorar la frecuencia lectora, las motivaciones y los recursos empleados para la lectura.

			Los resultados muestran que la lectura responde principalmente a exigencias académicas más que a una motivación personal o placentera. Esto revela la necesidad de fortalecer el hábito lector como práctica cotidiana y formativa en la preparación docente, promoviendo experiencias que incentiven la lectura crítica, autónoma y significativa.

			Palabras Clave: Lectura, hábito lector, formación docente, educación inicial, educación primaria.

			

			Abstract

			A recurrent question in teacher education is whether educators who lack personal reading habits can effectively promote reading and model it in Early Childhood and Primary Education classrooms. University programs in these fields look to develop a comprehensive professional profile in which reading competence is an essential part. However, recent years have shown a decline in students’ interest in reading, a trend that affects both their training and the educational experiences they will later ease with children.

			In response to this situation, the purpose of this study is to analyze the reading habits of students enrolled in language and language didactics courses in the Early Childhood and Primary Education programs at the University of Costa Rica, Western Campus. A mixed methods approach was implemented with a purposive sample of 38 students during the first semester of 2024. Data were collected through a questionnaire composed of open  and closed ended questions aimed at exploring reading frequency, motivations, and the resources students use to engage with reading.

			Findings write down that reading is primarily driven by academic demands rather than by personal enjoyment or intrinsic motivation. This highlights the need to strengthen reading as a regular, meaningful, and formative practice within teacher preparation, encouraging experiences that foster critical, autonomous, and sustained engagement with texts.

			Keywords: reading, reading habit, teacher training, early childhood education, primary education.
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			1. Introducción

				La lectura se entiende como una actividad con la cual el ser humano puede interpretar, comprender y analizar un texto escrito. Sin embargo, no se limita a la mera decodificación; por el contrario, se constituye en una herramienta de gran trascendencia en la formación de toda persona, pues le permite acceder al conocimiento y, a la vez, favorece el desarrollo de habilidades para 
el pensamiento crítico, la sensibilidad estética y la participación ciudadana.

				En el ámbito educativo, la lectura constituye una base para el desarrollo de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Tal como lo señala la Agencia de los Estados Unidos de América para el Desarrollo Internacional (2022), “la lectura es parte de la vida de los estudiantes. En los primeros años escolares, desarrollan las habilidades para aprender la lectura convencional; luego, aprenden a decodificar los textos con fluidez para avanzar hacia la comprensión de los textos” (p. 24). De esta manera, se puede apreciar que, en el ámbito educativo, el hábito lector se configura como una competencia transversal, especialmente en los niveles de Educación Inicial y Primaria, donde se sientan las bases del desarrollo cognitivo, lingüístico y socioemocional de los estudiantes.

				Ante esta situación, la figura docente, durante los primeros años escolares, asume un rol protagónico para el desarrollo de la habilidad lectora en la niñez, por lo que la formación docente es clave. De esta manera, los futuros educadores no solo deben dominar estrategias didácticas para fomentar la lectura en el aula, sino que también deben cultivar su propio hábito lector como modelo inspirador para sus estudiantes.

				La relación entre lectura y formación docente, por lo tanto, no es meramente instrumental, sino profundamente formativa y ética. Analizar los hábitos lectores de los estudiantes en formación para la docencia en los niveles de Educación Inicial y Primaria permite visibilizar fortalezas, debilidades y oportunidades de mejora en los programas de formación, así como repensar las prácticas pedagógicas que promueven una cultura lectora crítica, inclusiva y sostenida.

			

				Un docente que lee cuenta con la experiencia y la sensibilidad necesarias para desarrollar el hábito lector en el estudiantado, ya que la lectura es un hábito o un acto aprendido. Tal como lo apunta Wolf (2020), “los seres humanos tenemos que aprender a leer. Eso significa que debemos tener un entorno que nos ayude a desarrollar y conectar un complejo abanico de procesos básicos y no tan básicos para que un cerebro joven pueda formar su propio circuito lector” (p. 18). Ante esto, el profesorado no solo se constituye en un simple transmisor de contenidos, sino que se convierte en un mediador que enriquece la práctica pedagógica, diseña estrategias de aprendizaje significativas, 
modela el hábito lector, adquiere un mayor dominio profesional al contar con un amplio bagaje de información y, además, desarrolla mayor empatía para contribuir en la formación del estudiantado.

				En el contexto de la Educación Inicial 
y Primaria, el profesional que fortalece sus competencias mediante el hábito lector contribuye al aseguramiento de una educación de calidad, orientada a la transformación integral de la realidad de sus estudiantes.

			2. Marco Teórico 

			2.1.  La lectura

				La lectura es una actividad que transporta a la persona a distintos contextos, ofrece información, genera aprendizaje y, al mismo tiempo, brinda disfrute y recreación. Un libro o texto favorece 
el desarrollo de múltiples habilidades en quien lee: despierta la atención, estimula la memoria, fortalece la comprensión y fomenta la creatividad, la deducción, la síntesis y el análisis.

				Todo ello evidencia su valor esencial en el desarrollo integral del ser humano, pues, al leer, se activa la imaginación como una herramienta que abre un amplio abanico de posibilidades.

				Al respecto, Wicht y Lechner, citados por Gómez et al. (2025), indican: “La lectura es una competencia fundamental en la sociedad actual. 
Un buen nivel de comprensión lectora es esencial para el aprendizaje, clave para mejores oportunidades laborales y una parte central del desarrollo 
a lo largo de la vida” (p. 2). Esto pone de manifiesto que una persona con hábito lector puede tener un mejor desempeño en el nivel social y, por ende, un educador familiarizado con la lectura tiene la capacidad de desarrollar su profesión con mayor sensibilidad, criticidad y toma de decisiones.

				Esta actividad no es solo la decodificación de signos, sino que involucra otros aspectos, como la construcción de significados, la motivación personal y la reflexión crítica, por lo que se puede inferir que constituye un proceso activo y complejo. Tal como lo refieren algunos autores en sus definiciones y estudios:

				1. Moreira e Hidalgo (2023) hacen referencia a que la lectura es una práctica reflexiva que le permite al estudiantado en formación analizar 
y comprender textos académicos.

				2. Huamán Herreros (2024) percibe la lectura como un proceso de comprensión y construcción de significados, y que se relaciona con el rendimiento educativo.

				3. Sarmiento et al. (2024) consideran la lectura como un motor del desarrollo cognitivo, pues favorece la interpretación y el pensamiento superior en estudiantes de básica superior.

				4. Gómez et al. (2025) sostienen que la lectura y lo social constituyen una construcción teórica que articula la motivación y lo social por medio del hábito, el placer y las necesidades académicas.

				Desde estas perspectivas, la lectura debe entenderse como un recurso pedagógico esencial en dos grandes ámbitos: el primero relacionado con la formación docente, dado que los maestros no deben prepararse solo para enseñar a leer, sino que también deben formar lectores con motivación para la lectura, reflexivos y críticos; y el 
segundo, en relación con la atención a la niñez, al ser 
conscientes de que la lectura es un proceso integral del ser humano, por lo que se deben promover 
espacios donde la niñez pueda explorar, disfrutar y construir sentido en la interacción con diferentes textos.

			2.2 El hábito lector

				En la sociedad contemporánea, el acceso a la información puede realizarse por múltiples medios, siendo la tecnología una de las vías más directas y rápidas. Este desarrollo tecnológico ha provocado que los libros impresos, tradicionalmente considerados el vínculo esencial con la lectura, sean progresivamente sustituidos por recursos digitales.

				El acelerado avance tecnológico ha transformado los hábitos lectores, modificando tanto las formas de acceso como las prácticas de consumo textual. En épocas anteriores, las personas dedicaban varias horas a la lectura de un libro con el propósito de sumergirse en un mundo inaccesible, inimaginado y mágico, apropiándose de la información contenida en él. En contraste, en la actualidad se observa una disminución del interés por la lectura, pues la información puede obtenerse de manera inmediata a través de formatos digitales como videos, infografías o audiolibros.

				Ante este panorama, surge la interrogante: ¿qué se entiende por hábito lector? Leer constituye una experiencia que posibilita la expresión y la comunicación sin barreras de tiempo ni espacio entre autor y lector; quien lee accede a un bagaje de conocimientos que le permite transformar su manera de pensar y, en consecuencia, su contexto inmediato. Por ello, la creación y consolidación del hábito lector resulta fundamental para el desarrollo personal, académico y social. Al respecto, Viñas (2015), retomando a Vega (2000), citado en Viñas (2015), indica:

				Por lo tanto, para crear el hábito de la lec-
	tura solo hay una manera de hacerlo: leer, 
	involucrarnos con la lectura, es la forma de 
	ampliar la ley del ejercicio también llamada 
	“ley de formación de hábitos”. Para formar 
	el hábito de leer, el ejercicio no ha de ser 
	puramente repetición constante, sino que, 
	al realizarlo, se debe procurar que el acto 
	sea placentero, atrayente, lo cual se logrará 
	por la forma en que se motiva la lectura, por 
	el ambiente en que se lee, el interés de lo 
	que se va a leer. Todos estos factores ayudan 
	a la creación consciente del hábito de la 
	lectura. (p. 68)

				La lectura posee una gran relevancia en la vida de las personas, pues informa, enriquece 
el pensamiento, entretiene y contribuye a mejorar la calidad de vida. Por ello, resulta trascendental fomentar el hábito lector en individuos de cualquier edad. Sin embargo, este hábito no se construye únicamente a través de la repetición, sino que requiere un conjunto de factores que configuren el contexto idóneo para su desarrollo.

				Entre estos destacan la motivación, el disfrute y la atención. La motivación surge al despertar el interés por el texto mediante la curiosidad, los retos o la belleza estética de los relatos. El disfrute, por su parte, genera una conexión emocional con la lectura, que permanece en la memoria y facilita el aprendizaje. Finalmente, la atención permite 
al lector desconectarse de estímulos externos 
y concentrarse en el aquí y ahora del texto, lo que favorece la comprensión de su significado.

				El hábito lector constituye, en consecuencia, una experiencia especial que demanda motivación, tiempo y esfuerzo personal. En primer lugar, debe existir el deseo de leer, condicionado tanto por la intencionalidad interna, el interés genuino, como por la externa, las exigencias académicas o sociales. Solo a partir de esta disposición es posible consolidar la lectura como práctica significativa 
y transformadora. Tal como lo apuntan Guthrie 
et al. (1999, citados en Díaz Gómez y Gámez Armas, 2003): 

			

				La motivación extrínseca está relacionada con la lectura como una actividad instrumental encaminada, bien a recabar información, bien 
a obtener reconocimiento social u otro tipo de recompensa. La motivación intrínseca se vincula 
a sus aspectos más recreativos, a la curiosidad 
y el interés en y por la propia actividad lectora.

				De acuerdo con ello, la persona muestra interés por la lectura al recibir una recompensa externa o por disfrute. Por otra parte, derivado de este interés, se debe dedicar un tiempo determinado para realizar la lectura, lo que conlleva un esfuerzo de atención, dedicación y comprensión.

				Los hábitos lectores contribuyen a que las personas desarrollen el pensamiento reflexivo 
y crítico; además, mejoran la expresión escrita 
y potencian las habilidades y competencias comunicativas necesarias para enfrentar y resolver los problemas de la vida cotidiana.

				Cabe destacar que, según lo señalado por el Ministerio de Educación Pública (MEP, 2013), este promueve el uso de la lengua como una herramienta efectiva para la comunicación y el intercambio de saberes entre pares. Este punto de vista se relaciona de forma directa con el desarrollo del hábito lector, ya que, al concebir la lectura como una experiencia significativa y funcional, se favorece la motivación intrínseca del estudiantado.

				Se puede concluir, entonces, que el hábito lector se forma mediante la repetición placentera y motivada, en un ambiente que estimule el interés y el disfrute por la lectura (Vega, 2000, citado en Viñas, 2015).

				Para lograr este aspecto, se debe recurrir a la promoción de la lectura como estrategia que permita consolidar el hábito lector.

			2.3. Formación docente

				La formación docente se concibe como 
un proceso integral orientado al desarrollo de profesionales capaces de atender las necesidades educativas de la niñez en edades comprendidas entre los cuatro y los doce años. Este enfoque responde a la exigencia de contextualizar el currículo según los intereses individuales y colectivos, promoviendo la diversidad y la inclusividad en los procesos 
de enseñanza y aprendizaje.

				El Ministerio de Educación Pública de Costa Rica concibe al docente como un profesional de la educación que, en calidad de servidor público, imparte lecciones conforme a los programas oficiales y participa en procesos de orientación, planificación y gestión institucional.

				Para ejercer la docencia es requisito contar con un título que acredite la idoneidad académica y cumplir con las disposiciones del sistema de Servicio Civil, el cual regula el ingreso y la clasificación del personal docente (MEP, 2015). 
En este marco, el MEP enfatiza que “la dignificación de la profesión docente es un compromiso del Estado costarricense” (MEP, 2019), reconociendo al docente como pilar fundamental en la calidad 
y la equidad del sistema educativo nacional.

				En concordancia con el Marco Nacional de Cualificaciones para las Carreras de Educación en Costa Rica, los saberes disciplinares del docente se articulan en torno a competencias que favorecen la mediación pedagógica desde una perspectiva integral.

				En este sentido, este marco organiza los saberes disciplinares y pedagógicos que deben desarrollar los futuros docentes, articulando competencias que favorecen una práctica educativa inclusiva y contextualizada. A su vez, se enfatiza la aplicación del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), el uso pedagógico de las tecnologías digitales y el respeto por la multiculturalidad, aspectos que garantizan una práctica educativa inclusiva
y pertinente (Comisión Interinstitucional Administradora del Proyecto MNC CE, 2020).

		

		

		
				Los diseños curriculares de las carreras que sustentan esta investigación están alineados con los pilares de la educación propuestos por organismos internacionales: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser y aprender a vivir juntos (Delors, 1996). Estos pilares se traducen en competencias que permiten al docente generar propuestas innovadoras, tomar decisiones pedagógicas fundamentadas y contribuir al bienestar social mediante la implementación de estrategias que atiendan la diversidad en el aula.

				Así, la formación docente no se limita 
a la transmisión de contenidos, sino que promueve el desarrollo de habilidades cognitivas, sociales 
y afectivas, indispensables para la construcción de aprendizajes significativos (Ausubel, 1968).

				Por otra parte, la reflexión sobre los saberes docentes, entendidos como un conjunto plural 
y dinámico que integra conocimientos teóricos, prácticos y experienciales, resulta fundamental para comprender la profesionalidad docente. Tardif (2004) señala que estos saberes se configuran 
en la interacción entre la formación inicial, la práctica pedagógica y la experiencia acumulada, lo que demanda procesos de actualización permanente 
y una actitud crítica frente a la enseñanza.

			3. Metodología

				La investigación se desarrolló bajo un enfoque mixto, que integra métodos cualitativos 
y cuantitativos para lograr una comprensión amplia y rigurosa del fenómeno estudiado. Según Creswell y Plano Clark (2018), los métodos mixtos implican la recolección, el análisis y la integración de ambos tipos de datos en un mismo estudio, lo que permite generar inferencias más sólidas. Este planteamiento se sustentó en el paradigma pragmático, que favorece la combinación de medición numérica 
y análisis interpretativo, aprovechando las fortalezas de cada enfoque y minimizando sus debilidades (Chaves, 2018).

		

		
				Se adoptó un diseño convergente paralelo, en el cual la recolección de datos cuantitativos 
y cualitativos se realizó de manera simultánea. Posteriormente, los resultados fueron analizados por separado e integrados para identificar convergencias, divergencias y relaciones significativas, lo que permitió triangular hallazgos y enriquecer la comprensión del fenómeno.

				La población estuvo conformada por 
estudiantes matriculados en los cursos Didáctica de la Lengua Española I, de Educación Primaria, 
y Didáctica del Lenguaje II, de Educación Inicial, de la Universidad de Costa Rica, Sede de Occidente, durante el I ciclo lectivo de 2024. La muestra intencionada incluyó 38 estudiantes: 17 de Educación Inicial y 21 de Educación Primaria, seleccionados por su pertinencia en relación con el objetivo del estudio. El criterio de inclusión se centró 
en personas en formación docente con cursos vinculados directamente a la enseñanza del lenguaje.

				El instrumento de recolección de datos fue un cuestionario mixto compuesto por 11 ítems cerrados, de elección múltiple y escala de frecuencia, y cinco ítems abiertos orientados a explorar percepciones, motivaciones y valoraciones sobre la lectura. Este se diseñó en torno a tres dimensiones: hábitos y frecuencia de lectura, motivaciones e intereses lectores, y recursos y estrategias para la lectura. La validación incluyó la revisión por tres docentes especialistas y un pilotaje con seis estudiantes de características similares, lo que aseguró claridad y pertinencia.

				La aplicación del cuestionario se realizó de manera presencial en clase, garantizando la voluntariedad, la confidencialidad y el uso exclusivo de los datos para fines académicos, en concordancia con los principios éticos de la investigación educativa.

				El análisis cuantitativo se efectuó mediante frecuencias, porcentajes, tablas de distribución 
y cruces descriptivos entre carreras, lo que permitió identificar tendencias y patrones diferenciados. 
En paralelo, el análisis cualitativo se basó en técnicas de contenido para explorar percepciones 
y significados atribuidos por los participantes. La articulación de ambos enfoques favoreció la triangulación de resultados y fortaleció la validez interna del estudio.

				El propósito de este estudio es analizar el hábito lector del estudiantado de los cursos de didáctica del lenguaje y la lengua de las carreras de Educación Inicial y Educación Primaria de la Universidad de Costa Rica, Sede de Occidente.

			Considerando lo anterior, se derivan los siguientes objetivos específicos:

				1. Establecer la frecuencia de lectura del estudiantado de los cursos Didáctica de la Lengua Española I y Didáctica del Lenguaje II por medio de un análisis estadístico.

				2. Identificar los principales aspectos que inciden en el interés por la lectura en el estudiantado de los cursos.

				3. Determinar los recursos y las estrategias preferidas por el estudiantado de los cursos mencionados para el desarrollo de la habilidad de lectura.

				Con estos objetivos se busca no solo describir el hábito lector del estudiantado, sino también analizar su incidencia en la formación docente. La intención es generar conocimiento que permita fortalecer las prácticas pedagógicas y promover una cultura lectora crítica y sostenida.

			4. Resultados

				En el estudio participaron 38 estudiantes, a quienes se les aplicó un cuestionario sobre frecuencia, motivaciones y preferencias lectoras. 
La muestra fue mayoritariamente femenina, con un 86,8 %, lo cual refleja la feminización histórica de las carreras de Educación Inicial y Primaria. En cuanto a la procedencia, el 44,7 % cursa Educación Inicial; el 28,9 %, Educación Primaria con concentración en Inglés, y el 26,3 %, Educación Primaria.

			4.1. Frecuencia Lectora

				La frecuencia de la lectura tiene una estrecha relación con el desarrollo del hábito lector, mediante el cual toda persona consolida un estilo de vida en relación con la lectura.

				En cuanto a los resultados obtenidos, los datos revelan que predomina una frecuencia lectora baja. En efecto, solo el 45 % de los participantes afirma leer una o dos veces por semana, lo que indica que la lectura no constituye una práctica diaria ni sistemática para la mayoría.

				Asimismo, un 26 % del estudiantado presenta una frecuencia lectora moderada, pues reporta leer entre tres y cinco veces por semana. Este comportamiento refleja un nivel de compromiso lector relativamente mayor; sin embargo, aún se encuentra distante de una práctica cotidiana que permita consolidar un hábito lector sostenido. En esta misma línea, solo un 5 % señala que lee todos los días, lo cual evidencia que el hábito lector constante 
es poco común entre el estudiantado participante.

				Un 24 % declara no leer nunca, lo que representa una proporción significativa de estudiantes que no integran la lectura en sus rutinas académicas o personales. Este porcentaje llama la atención, pues representa casi una cuarta parte de la muestra. Este dato es preocupante en el contexto de la formación docente, ya que la lectura constituye una herramienta fundamental para el desarrollo formativo y profesional, la comprensión crítica y la práctica pedagógica. Esto coincide con el hecho de que, actualmente, en Costa Rica existe una baja participación lectora (Estrategia Nacional de Fomento Lector del SINABI y OEI, 2022), 
lo que deriva, a su vez, en una crisis de aprendizaje y hábito lector.

				Con relación a la cantidad de horas dedicadas a la lectura, los resultados obtenidos evidencian que el 76 % del estudiantado dedica tres horas o menos a la lectura semanal, mientras que el 24 % afirma invertir entre cuatro y cinco horas en esta actividad. Cabe destacar que ningún participante reporta dedicar más de cinco horas semanales a la lectura.

				Dicho resultado concuerda con un estudio efectuado por Asfura y Real (2019), quienes señalaron que la escasa frecuencia lectora en la formación inicial de maestros limita la capacidad de transmitir prácticas lectoras sólidas en el aula 
y perpetúa la visión de la lectura como una actividad meramente instrumental. Este resultado adquiere especial relevancia en el ámbito de la formación docente, en tanto la lectura se reconoce como un recurso fundamental para que el estudiantado 
en formación desarrolle y potencialice las competencias y habilidades que pondrá en práctica 
en el ejercicio profesional.

				Considerando los resultados obtenidos, se puede analizar que predomina una lectura ocasional, con baja presencia de hábitos lectores diarios, lo que puede limitar el desarrollo de competencias comunicativas, comprensivas, reflexivas, pedagógicas y didácticas necesarias en la labor docente.

				En este sentido, los hallazgos invitan al profesorado a reflexionar acerca de los tipos 
de lecturas que se seleccionan e implementan en los cursos, la intencionalidad pedagógica del acto de leer, las estrategias que fomentan la promoción lectora, así como el gusto lector en la formación del estudiantado, debido a que la lectura no debe visualizarse solo como hábito, sino como práctica cultural, política, emancipadora y significativa que impacta la formación docente (Govorova, E., 
Benítez, I., y Cuesta, M. 2023).

			4.2. Intereses de lectura

				En relación con los principales aspectos que inciden en el interés por la lectura en el estudiantado de los cursos de Didáctica de la Lengua Española I y Didáctica del Lenguaje II, de las carreras de Educación Inicial y Educación Primaria, los datos muestran que un 36 % del estudiantado lee por placer o crecimiento personal, mientras que un 64 % lo hace por razones académicas, 
laborales o por obligación. Este predominio de la lectura instrumental evidencia que la actividad se concibe, mayoritariamente, como una exigencia externa, lo cual limita su consolidación como 
hábito autónomo y formativo. La escasa proporción de estudiantes que leen por motivación intrínseca plantea un reto para la formación docente, tal como lo señalan Santos et al. (2021), cuando afirma que esta carencia lectora limita la capacidad de transmitir entusiasmo y prácticas lectoras significativas.

				La figura que sigue sintetiza los principales recursos utilizados para favorecer el proceso de lectura.

			Figura 1

			Recursos más utilizados para llevar a cabo el proceso de lectura 

				La mayoría de los participantes, el 61 %, manifiesta una preferencia por el consumo de contenidos digitales, lo que evidencia una transformación en los hábitos de lectura impulsada por la accesibilidad, la inmediatez y la diversidad de recursos en línea. En contraste, una minoría, el 39 %, se inclina por el formato físico, lo que revela que ciertos materiales, como libros impresos, revistas y tesis, mantienen un valor simbólico, académico y afectivo.

				Estos resultados sugieren que, en los procesos de formación docente, es necesario incorporar estrategias que integren tanto recursos digitales como físicos, atendiendo a los distintos contextos y propósitos educativos. De este modo, el futuro profesional en formación podrá mediar la lectura en diversos formatos y responder con mayor pertinencia a las demandas de su práctica pedagógica.

				Entre los factores que inciden directamente en el interés lector, pueden distinguirse dos grandes ámbitos. Por un lado, se encuentran los factores positivos que favorecen la práctica de la lectura. En este sentido, las lecturas asignadas por los docentes en los distintos cursos constituyen un estímulo importante, aunque se observa que la frecuencia lectora suele estar más vinculada a la obligación académica que al disfrute personal que esta actividad puede generar. Asimismo, los textos cuyos temas resultan atractivos para el estudiantado son, especialmente, aquellos relacionados con la fantasía, el drama, el entretenimiento, la cultura general o el deporte, los cuales despiertan mayor interés siempre y cuando presenten una narrativa clara y accesible.

				Por otro lado, se identifican los factores negativos que obstaculizan o limitan la práctica lectora. Entre ellos, el estudiantado señala el aburrimiento que le provoca la lectura, la dificultad para comprender los textos, la falta de interés, la escasez de tiempo disponible, el limitado acceso a libros en formato físico y el predominio de las tecnologías en la vida cotidiana. Estos elementos configuran un panorama complejo en el que conviven motivaciones y resistencias, lo que exige estrategias pedagógicas capaces de potenciar los aspectos positivos y mitigar las barreras que dificultan el desarrollo de hábitos lectores sostenidos.

				En síntesis, la lectura continúa siendo percibida, en su mayoría, como una obligación más que como una práctica personal significativa y placentera. Esta tendencia evidencia que, en la medida en que los futuros docentes no consoliden una relación profunda y auténtica con la lectura, tendrán limitaciones para transmitir entusiasmo hacia esta actividad y para promover prácticas lectoras sostenidas y significativas en el estudiantado.

				Al consultar al estudiantado sobre qué hace atractivo un texto, se observa que esta percepción está condicionada por diversos factores que influyen tanto en su motivación intrínseca como 
en su disposición hacia la práctica lectora. Entre los factores más relevantes destacan la temática, 
el formato y la utilidad percibida del texto, los cuales condicionan la manera en que los lectores se aproximan a la experiencia lectora y la valoran.

				En cuanto a la temática de interés, se resalta la importancia de un título sugerente o llamativo, pues funciona como invitación a la lectura al generar curiosidad y expectativa. Asimismo, los textos que abordan temáticas vinculadas con el amor, 
el drama, el misterio o el suspenso generan mayor disposición lectora al conectar con las emociones y expectativas del estudiantado. De igual forma, una narrativa sustentada en experiencias auténticas despierta credibilidad y empatía, lo que potencia el interés del lector.

				Respecto al formato del libro, el estudiantado destaca que aspectos como el color, el tipo de letra y la inclusión de imágenes contribuyen 
a la accesibilidad y al atractivo visual, aspectos que favorecen la motivación inicial hacia la lectura. Además, una extensión breve de los textos 
resulta más manejable y accesible, especialmente 
en contextos académicos donde el tiempo disponible 
es limitado.

				Finalmente, en relación con la utilidad percibida, los textos que aportan conocimientos prácticos o aplicables a la vida cotidiana y profesional son valorados positivamente, ya que refuerzan la motivación extrínseca y consolidan la lectura como una actividad significativa. Tal como se manifiesta en la Estrategia Nacional para el Fomento de la Lectura (SINABI y OEI, 2022) y en el texto de Murillo Rojas (2007), la experiencia lectora en la formación docente no depende únicamente del contenido textual, sino también de factores formales, estéticos y contextuales que median la comprensión y la motivación. Por esto, reconocer estos elementos en la educación universitaria es fundamental para preparar docentes capaces de diseñar estrategias de mediación lectora significativas y sostenibles.

			4.3. Recursos y estrategias para la lectura

				En relación con las actividades de lectura, se mencionan diversos recursos que emplean para llevarlas a cabo, tal como se muestra en el gráfico siguiente:

			Figura 2

			Recursos útiles para el desarrollo de la lectura

				El gráfico evidencia una diversidad de recursos utilizados en el contexto educativo, con una clara predominancia de los materiales impresos. Los libros impresos representan el recurso más frecuente, lo que sugiere que la lectura tradicional continúa siendo el eje central de las prácticas 
pedagógicas. Su uso parece vincularse tanto con la valoración institucional de fuentes formales como con el acceso consolidado a través de la biblioteca universitaria.

				En segundo lugar, los videos ocupan un lugar destacado, lo que refleja la creciente incorporación de recursos audiovisuales en los procesos de enseñanza aprendizaje. Esta tendencia marca una diversificación de formatos y una búsqueda 
de estrategias más dinámicas para captar la atención del estudiantado.

				Asimismo, las imágenes, las fichas y las presentaciones funcionan como apoyos visuales y organizativos que facilitan la comprensión 
de contenidos, especialmente en niveles básicos 
o en contextos de educación inclusiva. Su utilización revela una intención pedagógica de complementar la lectura con elementos gráficos que favorezcan la retención y el análisis.

				Finalmente, aunque menos frecuentes, los recursos vinculados con la tecnología y el juego 
representan una apertura hacia metodologías 
activas, digitales y lúdicas. Su baja presencia podría estar relacionada con limitaciones en infraestructura, formación docente o integración curricular, 
lo que plantea desafíos para su incorporación efectiva en el ámbito educativo.

				La diversidad de recursos señalada por el estudiantado coincide con los hallazgos recientes en el contexto nacional. Estudios recientes advierten que, ante el deterioro de la comprensión lectora en Costa Rica, es indispensable incorporar tanto recursos multimodales como herramientas visuales y tecnológicas que apoyen la mediación pedagógica y el desarrollo de habilidades lectoras.

				Como señala Casasola Rivera (2025), 
“se exige nuevas estrategias pedagógicas basadas en recursos variados y multimodales, esenciales para fortalecer la comprensión lectora”.

			    	Al preguntarles cuáles son las actividades o estrategias de mediación pedagógica para el 
desarrollo de la lectura en el nivel de la formación docente universitaria, describen una serie de ellas, como se consolida en el siguiente gráfico:

			

			Figura 3

			Actividades o estrategias para el desarrollo de la lectura en el nivel de formación universitaria

				Respecto al gráfico anterior, los resultados permiten identificar tendencias claras en cuanto a las estrategias que generan mayor interés, participación y efectividad. La interpretación de roles, con un 65,8 %, es la mejor valorada, lo que indica que el estudiantado aprecia las actividades que implican dramatización, empatía y participación. Esta metodología favorece el aprendizaje experiencial, el desarrollo 
de habilidades comunicativas y la conexión emocional con los contenidos.

				La mesa redonda, el debate y las fichas didácticas, con un 55,3 %, son estrategias que promueven el pensamiento crítico, la argumentación y la organización de ideas. Su alta valoración refleja una preferencia por dinámicas colaborativas, reflexivas y estructuradas.

				Las exposiciones grupales, con un 50 %, aunque menos valoradas que las anteriores, siguen siendo relevantes, posiblemente por su componente cooperativo y por la posibilidad de distribuir responsabilidades entre los participantes.

				Los foros y la resolución de casos, con un 44,7 %, son estrategias que, aunque son valoradas positivamente, se ubican en un rango medio. Esto podría deberse a la necesidad de mayor orientación docente para que resulten efectivas y participativas, o a la variabilidad en su implementación.

				Las exposiciones individuales, con un 21,1 %, obtuvieron la valoración más baja, la cual puede estar relacionada con el nerviosismo, la falta de preparación o el escaso acompañamiento pedagógico 
en este tipo de actividades. También refleja una preferencia por el trabajo colaborativo frente al individual.

			Los resultados evidencian que el estudiantado valora, mayoritariamente, las estrategias que promueven la participación, el trabajo colaborativo y la conexión con situaciones reales. Al respecto, cabe resaltar que diversos autores destacan que la implementación de metodologías activas, como la gamificación, 
los clubes de lectura y las actividades lúdicas, contribuye significativamente al desarrollo del hábito lector, al generar experiencias motivadoras y participativas (Vera y Báez, 2025).

			

			5. Conclusiones

				El estudio sobre los hábitos lectores del estudiantado de las carreras de Educación Inicial y Educación Primaria de la Universidad de Costa Rica, Sede de Occidente, permite identificar tendencias que revelan desafíos y oportunidades para la formación docente. Los resultados muestran que, aunque la lectura es reconocida como una herramienta fundamental en el ámbito educativo, 
no ocupa un lugar central en las rutinas académicas ni personales de la mayoría de los estudiantes. 
La frecuencia lectora predominante es ocasional y responde, en gran medida, a una motivación 
extrínseca vinculada al cumplimiento de tareas. Este hallazgo coincide con investigaciones que advierten que, cuando la lectura se concibe como obligación, resulta difícil consolidarla como práctica autónoma y placentera.

				El análisis evidencia, también, la coexistencia de formatos: los estudiantes recurren con frecuencia a materiales digitales y videos, aunque los libros impresos mantienen un lugar relevante. Esta dualidad refleja la necesidad de que la formación docente contemple experiencias multimodales que integren lo tradicional y lo digital. Sin embargo, factores como el tiempo limitado, la dificultad de comprensión y el desinterés por ciertos temas se constituyen en barreras para el desarrollo de un hábito lector sostenido.

				En cuanto a las estrategias pedagógicas, se observa una mayor valoración por actividades participativas, como la interpretación de roles, 
el trabajo colaborativo y los debates. Estas metodologías favorecen la motivación y el acercamiento a la lectura, en línea con la literatura que destaca el potencial de las prácticas activas para estimular la comprensión, el análisis crítico y el involucramiento lector en la formación universitaria. Por el contrario, la menor preferencia por exposiciones individuales sugiere la necesidad de fortalecer el acompañamiento y la retroalimentación en experiencias que requieren expresión oral autónoma.

				En conjunto, los hallazgos muestran que la consolidación del hábito lector en la formación 
docente no depende únicamente de la disponibilidad de materiales o actividades, sino de la construcción de experiencias significativas que integren motivación intrínseca, tiempo dedicado, estrategias de acompañamiento y diversidad de formatos. La lectura, entendida como práctica social, afectiva y cognitiva, requiere condiciones que favorezcan su desarrollo gradual, especialmente en quienes ejercerán un rol mediador.

				Desde el punto de vista investigativo, este estudio aporta una aproximación contextualizada a los hábitos lectores de futuros docentes y contribuye a la reflexión sobre los procesos de formación en lenguaje. Asimismo, invita a la articulación de estrategias curriculares e institucionales que fortalezcan el vínculo del estudiantado con la lectura. 
No obstante, sus resultados deben interpretarse considerando limitaciones como el tamaño reducido de la muestra y el carácter intencionado de la selección de participantes, lo cual restringe la posibilidad de generalizar los hallazgos.

				Finalmente, los resultados abren la puerta a nuevas investigaciones sobre la configuración de los hábitos lectores en diferentes etapas de la formación docente y sobre el diseño de estrategias que promuevan la lectura como experiencia crítica, continua y formativa. La consolidación de este hábito no solo impacta en la vida académica del estudiantado, sino que constituye un eje esencial para el ejercicio profesional de quienes tendrán 
la responsabilidad de mediar y fomentar la lectura 
en las primeras etapas educativas.
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Resumen

Una interrogante frecuente en la formacion de profesionales de la educacion es si un docente sin hébito
lector puede promover eficazmente la lectura y modelarla en las aulas de Educacién Inicial y Primaria.
En los programas universitarios de estas carreras, se contempla el desarrollo de diversas competencias,
entre ellas la habilidad lectora como parte esencial del perfil profesional. No obstante, en los tiltimos aflos
se ha observado un bajo interés por la lectura entre el estudiantado, lo cual incide tanto en su proceso
formativo como en las experiencias educativas que posteriormente ofreceran a la niflez.

Ante este panorama, el estudio tiene como proposito analizar el habito lector de quienes cursan asignaturas
de didactica del lenguaje en las carreras de Educacion Inicial y Educacion Primaria en la Universidad
de Costa Rica, Sede de Occidente. Para ello, se emple6 un enfoque mixto con una muestra intencionada
de 38 estudiantes durante el primer semestre del 2024. Se utiliz6 un cuestionario con preguntas abiertas
y cerradas para explorar la frecuencia lectora, las motivaciones y los recursos empleados para la lectura.
Los resultados muestran que la lectura responde principalmente a exigencias académicas mas que a una
motivacion personal o placentera. Esto revela la necesidad de fortalecer el habito lector como practica
cotidiana y formativa en la preparaciéon docente, promoviendo experiencias que incentiven la lectura
critica, auténoma y significativa.

Palabras Clave: Lectura, habito lector, formacion docente, educacion inicial, educacién primaria.
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